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r i d o s  A  L A  P E T IC IO N

A  la relación de los pueblos 
que dábam os en nuestro nú­
mero anterior, com o peticio­
narios de !a Orden Imperial 
de las Flechas Rojas, para 
nuestro Jefe Provincial, ca­
marada Capitán Luna, hay 
que agregar hoy una nueva 
de los que en dicho sentido 
han dirigido escrito al G en e­
ralísimo, por mediación de 
este G obierno civil, que es 
la que sigue:

Albalá, Acehuche, A lise­
da, Almaraz, Casas de Don 

I Antonio, Cachorrilla, Ben- I querencia, Garciaz, Herre- 
Ira de Alcántara, Membrio, 
Majadas, Salvatierra deSan- 
tiago, Saucedilla, Tornava- 
cas, Torrejoncillo, Valdeo- 
bispo y  Zarza la Mayor.

Tenem os también noticias 
de numerosos pueblos cuyos 
Ayuntamientos adoptaron por 
unanimidad acuerdo sumán­
dose a la iniciativa del de C á ­
ceres, pero que aún no han 
enviado a este Gobierno ci­
vil el escrito de petición al 
Generalísimo.

Nos com place registrar es­
tas notas demostrativas del 
cariño y  gratitud que la pro­
vincia siente hacia nuestro 
Jefe Provincial, ya  que ajuz- 
gar por el volum en de adhe­
siones, es toda ella la que re­
caba para nuestro Capitán 
tan preciada recompensa. Y a  
expresábamos en nuestro nú­
mero anterior las causas por 
las que estimábamos esta ju s ­
ticia que se nos hace en la |  
persona de nuestro Jefe. No 
hemos de insistir, pues, en  ̂
ellas, aunque sí en nuestra j 
gratitud a ios pueblos que 
dejamos consignados.

IB Á N Q U E R O i

Prestad a los labradores: el 
trigo es u n a  garan tía  firme. Y  
que la codicia no os haga indig- 
710S de España.

¡Á Ynba España!
¡A rriba  el campo'

FICHA AZUL
V “fichas rojas,,

( d i a l o g o  d e  a c t u a l i d a d )

 Me han llevado h oy a casa un impreso con el título de
«Ficha azul» y  unos apartados en los que enumera determina­
das especies, que pueden suscribirse para los com edores del 
A uxilio  Social. Eso es una cosa de Falange, verdad. ¿Quiere 
usted explicarm e su significado?

— Sí» «íso es una cosa de Falange. C ontem plándola  hum a­
na eficácia de la obra social que lleva a cabo, puede decirse 
com o usted lo acaba de decir, que ahí está la Falange. Es 
precisamente nuestro principal distintivo. ¿Recuerda querido 
am igo que los apóstoles reconocieron a Jesucristo por la ma­
nera de partir el pan? A  nosotros también se nos reconoce 
fácilmente por la manera de partir el pan, con los que tienen 
hambre y  sed de justicia.

Es decir,' porque ésto conviene aclararlo, es una «cosa de 
Falange», no para la Falange, sino por la F alange— situando 
b i e n  los conceptos en el espacio— pero con un fin universal. 
A lcanza a todos aquellos a los que los azares de la guerra o 
imperativos de la justicia les privó del padre que pudiera sub­
venirle sus necesidades.

E l Generalísimo ha dicho que no quiere en España ni un 
hogar sin pan ni lumbre y nuestro Credo, el Credo de la F a ­
lange, incorporado al nuevo estado en sus 26 puntos progra­
máticos, dice que ninguna tristeza ni ninguna alegría debe ser 
agenas a todos cuantos se asientan-sobre el suelo de la Patria.

N osotros fieles a la doctrina del A usente y  a las órdenes 
de nuestro Caudillo y  Jefe Nacional, desarrollamos' nuestro 
mayor esfuerzo para dar realidad a este mandato, que es ade­
más, no lo olvide, un imperativo de justicia.

— No, no; y o  no quería decir nada con mi observación. 
Trataba simplemente de conocer si es obligatoria esta suscrip­
ción o era voluntaria.

— Según el concepto que tengam os del momento en que 
vivim os, y  de las obligaciones que nos impone. S i creemos 
que el esfuerzo de nuestros combatientes, voluntarios en in­
mensa proporción, es algo que ciertos sectores de la retaguar­
dia se merecen, para que puedan disfrutar de su vida cóm o­
da, entonces es voluntario. S i  por el contrario estimamos 
aquel SE R V IC IO  en su justa valoración, entonces, es o b li ­
gatorio.

Es, caballero, algo de conciencia, de sentido cristiano, 
nada más. ¿Tiene usted hijos pequeños? ¿Ha pensado alguna 
vez en que a ellos pudiera faltarles el pan y  hubiera una ins­
titución com o esta del A uxilio  Social que les proveyera de 
él? Esto es todo; y ésto es, sencillamente esta «cosa de F a ­
lange».

Se registran negativas, sí señor. Y  allí donde menos pu­
dieran imaginarse.

—  Pero, acaba de decir usted que la finalidad de «Auxilio 
Socísl» sobre ser una obra de carácter universal, es también 
un deseo del Generalísimo, y  responde en una mínima parte 
a los postulados de la nueva España de compartir todas sus 
horas...

—  Exacto. Y  com o usted muy bien quiere iniciar las nega­
tivas a : uscribir la ficha azul, pueden calificarse entre otras 
cosas, de rebeldía contra el espíritu de la nueva España; de 
ultraje a los combatientes; de oposición resuelta a un deseo 
del Caudillo, que para todo buen español bien nacido debe 
ser un mandato; de antiespañolismo y  de...

— No siga, amigo; está definiendo un nuevo modelo de fi­
cha. La «ficha roja». C reo  que deben abrir con estas negati­
vas anticristianas, y o  las llamo también así, un nuevo fiche­
ro, en el que se detallen los nombres de un nuevo tipo de 
marxismo; que hay muchas maneras de cerrar el puño, y  ésta 
acaso sea la más expresiva...

sin imvEiiiD
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1 COMUNICADO: i■ •i ■
= Boletín de información |
1 con noticias recibidas en |
I este ctiartel general has- I 
I ta las veinte horas del |
I día de hoy: 1

I Sin novedades dig= I 
i ñas de mención en | 
[ l o s  f r e n t e s  de ¡o s |  
I Ejércitos. i
i  ■
f Salamanca, 21 de No-1 
I viembre de 1937.—II Año | 
I Triunfal.— De orden d e |  
f S. E., el general Jefe de | 
I E. M., Francisco Martín | 
I Moreno. |
i  ■
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Navios ingleses en Palma

Los Comondontes cumpli- 
meníoron al Gobernador

de Id P laza
Palma de M allorca.— A y e r  sá­

bado fondearon en ia bahía de 
Palma, los cruceros ingleses 
«Londón» y  «Devonshire». L os 
Comandantes de ambos cruce­
ros desembarcaron inm ediata­
mente y  pasaron a cum plim en­
tar a las autoridades militares de 
la isla, quienes a su vez d evo l­
vieron la visita aTos marinos in ­
gleses.

L a  tripulación de los dos cru­
ceros desembarcaron y  r e c o ­
rrieron la población, con lo que 
dieron una nota de color a toda 
la ciudad.

C A M P E S IN O S :

L a  moratoria de tus deudas, 
dada por voluntad de Franco, 
asegura el cum plim iento de la 
tasa.

¡A rriba  el campo!

¡A rriba E spaña!

\Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE
E S T I L O  N A C I O N A L S I N D I C A L I S T A

La CldD GO
Gec

(Conclusión)

Y  en cuanto al trabajo, no de 
be  ser obrerismo, porque jamás 
la masa podrá regir. Os citaré la 
gran frase de un economista in­
glés  que sintetiza su verdadera 
esencia. Hasta ahora el capitalis­
mo ha hecho del trabajo una 
verdadera maldición; por eso se 
venía hablando de «trabajar pa­
ra v iv ir . ;p eroeste  concepto de 
encadenamiento de la vida al tra­
bajo, hay que modificarlo h a­
ciendo que los hombres trabajen 
y vivan, es decir, puedan disfru­
tar de las bellezas del mundo y 
de los go ces  delespii itu. Por eso 
C O L B O U R N E  en su obra «Eco­
nomía Nueva», afirma que el, 
« T R A B A J A  Y  VIVE», reem pla­
zará al « T R A B A J A  P A R A  VI­
VIR».
Colaborador Nacional. —  A ngel 
B . Sanz.

(i).-  Citem os con relación a 
esto  lo que dice el Dr. A L E X IS  
C A R R E L  en su obra «L‘ HOM* 
M E ,C E T  IN CON N U », al tratar 
del desarrollo de la persona­
lidad:

«Lo mismo que la Escuela, la 
fábrica y  la oficina no son insti­
tuciones intangibles. Existió an­
tes, una forma de vida industrial 
que permitía a los obreros po­
seer una casa, con campos, tra­
bajar en su hogar, a la hora que 
querían, y  com o querían, utilizar 
su inteligencia, fabricar objetos 
com pactos, tener la alegría de la 
creación. H oy, hay que d evol­
ver a los trabajadores estas v e n ­
tajas. Gracias a la energía e léc­
trica y  a las máquinas modernas, 
la p fqueña industria se ha capa­
citado para librarse de la fábrica. 
L a  gran industria, ¿no podrá des­
centralizarse ? ¿O no se podría 
hacer que todos los jó ven es  de 
una nación trabajasen durante un 
corto periodo, com o un periodo 
de servicio militar? A s í llegaría­
mos a suprimir el proletariado. 
L os hombres vivirían en peque­
ños grupos en lugar de formar 
inmensos rebaños.

Cada cual conservaría en su 
grupo su propio valor humano. 
Cesaría de ser un órgano de má­
quina y  se transformaría en un 
«individuo..

.Se ha dicho por algunos pu­
blicistas, que es difícil llevar a 
la práctica el sistema expuesto y  
ello no es cierto. L a  economía 
liberal capitalista y  desprovista 
de espíritu, organizó perfecta­
mente la participación en bene­
ficios al capital individual en las 
empresas particulares y  en las 
Sociedades anónimas, montan­
do la herramienta del dividendo. 
¿Por qué pués, no puede orga­
nizarse ei dividendo del trabajo, 
más necesario, más justo y  más 
cristiano que el dividendo del 
capital?

Lo que no puede hacerse, ni 
es  función del Estado, es dar

normas fijas, de com o debe rea­
lizarse este reparto de benefi­
cios; el tipo de empresas es v a ­
rio y  no es igual la tipificación 
económ ica de un com ercio al 
por menor, que la de una empre­
sa de construcción, un ferro­
carril o una mina. H ay que dejar 
un margen de libertad a las em ­
presas en cuanto a la aplicación 
del principio, pero este como 
tdl. ¡Q ue duda cabe que constituye 
una ju sta  aspiración del trabajo, 
un incremento para nuestra eco­
nomía y nn medio para la pacifi­
cación interna del pais!

P e n c a d  q u e  el socialismo 
— cuyos estragos sufrim os—  fué 
la respuesta airada a) predominio 
del capitaliiino. J O S í  A N T O ­
NIO en uno de sus magníficos 
discursos, lo aseguraba al afir­
mar que *iuvo que nacer y fu é  
ju sto  su nacimiento (nosotros no 
recatamos ninguna verdad). Los 
obreros tuvieron que D E F E N ­
D E R S E  C O N T R A  A Q U E L  
S IS T E M A  (el capitalismo liberal) 
que solo les daba promesas de de­
rechos pero 110 se preocupaba de 
proporcionarles una vida ju sta . 
Ahora que el socialismo que fu é  
una reacción l e g i t i m a  contra 
aquella esclavitud liberal, vino a 
descarriarse porque dió primero, 
en la interpretación materialista 
de la vida y de la historia y s e ­
gundo, en nn sentido de represa­
lia, y tercero en una proclama­
ción del dogma de la lucha Me- 
clases.

E s necesario el capital en la 
producción, es necesaria la té c ­
nica y  es necesario el trabajo; 
pero situándolos en terreno ju s­
to, colaborador y  eficaz.

Esta cruzada que h oy realiza­
mos y  en la que tan justificadas 
esperanzas tienen puestas las 
clases trabajadoras de nuestro 
pueblo, com o consecuencia, de 
las afirmaciones y  pruebas del 
alto espíritu de justicia social 
que preside la obra de nuestro 
Caudillo, tiene com o aspiración 
suprema el logro de la Patria, el 
Pan y  la Justicia, y  esto sólo se 
conseguirá, con  la revolución 
nacionalsindicalista, que desha­
g a  errores seculares.

El capital es necesario; el capi­
talismo tn  camhxo,  la hiper­
trofia que acarrea la muerte de 
la econom ía en colapsos san 
grientos, com o el actual.

L a  técnica debe ser cerebro 
com presivo, pero no tecnocracia 
que olvida que los hombres t ie ­
nen uoa individualidad que es 
en suma espíritu y  no puede 
atrofiarse, (i).

A L M A C E N IS T A :

E l  C A  U D IL L O  protege activi­

dades legítim as pero no consiente 

ganancias ilícitas.

E L .  C  A  M  R  O

imiiorianie Gclo iriouGro en nanniinnrai
Un teatro en el pueblo.

Es el mismo teatro donde, 
antes, hablaban aquellos polí­
ticos que, en vísperas de e lec­
ciones, recorrían comarcas y  v i­
llorrios, dando rienda suelta a 
largos discursos cargados de 
promesas; aquellos discursos de 
frases estudiadas en las que 
mostraban, siempre un interés 
por el pueblo que luego, triun­
fara o no la can Tdatura, quedaba 
olvidado siempre. Eran aquellos 
discursos, aderezados de en ér­
g icas  vo ces  y  ademanes t u ;  
cortaban las frases pidiendo el 
a p l a u s o  de los esperanzados 
(iventes, que acudían siempre 
esperando la r e a l i z a c i ó n  de 
i quellas promesas dcl presunto 
diputado. L os mismos discursos, 
las mismas oraciones en que 
se ofrecía, al pueblo obrero, las 
mejoras sociales, aiynento de 
salarios, reparto de tierras y  de­
mocracia, sobre todo dem ocra­
cia, aunque el orador viajara en 
un magnífico coche y  el trigo, 
en los graneros, se royera de 
go rgo jo  sin esperanzas de ven ­
ta. Eran aquellos discursos, el 
pago del triunfo de ta! o cual 
candidatura, y  lo pagaban di­
ciendo al pueblo: «Nosotros ha­
remos», «Nosotros os daremos», 
«Vosotros tendréis». Y  ellos ha­
cían una Reforma A graria  en la 
que se repartían tierras a quie­
nes no sabían habajarlas porque 
no eran libradores y  así veiamo, 
en Extremadura mismo, como 
se hacía la barbechera, en el 
mes de Marzo, por un zapatero 
un herrero, un dependiente de 
Farraácia o un albañil que ayu­
daban a media yunta menor a 
arañar aquellas parcelas que les 
habían repartido y  de las qi e, 
en el mejor de los casos, si sa 
caban grano, tenían que guar­
darlo porque en aquellos m o ­
mentos lo que interesaba no era 
la venta del trigo indígena sino 
la importación de este cereal. Y  
así veíamos que mientras por 
esta parte se formaba la ruina 
de la Agricultura, engañando a 
aquellos obreros parados, que 
nunca fueron objeto de verda­
dera atención por parte de quie­
nes gobernaban, el verdadero 
labrador tenía que pignorar o 
vender sus yuntas, sus aperos y 
hasta su casa sí quería comer.

¡Ah! Pero mientras, en los 
mítines de los pueblos, se h a ­
blaba de labor social, de en ­
grandecim iento del obrero y  se 
prometía hacer y  conseguir.

H oy, este teatro presenta un 
aspecto diferente,

No viene el candidato, con el 
cacique del pueblo a saludar 
desde el escenario, entre plantas 
decorativas y  estóm agos agrade­
cidos y  aduladores a pedir aplau­
sos a los concurrentes. H oy ha­
bla Falange.

Circunstancialraente ha l le ­
gad o  al pueblo el Inspector 
Provincial de S i n d i c a t o s  de 
F. E. T . y  de las JO N S y  se ha

im provisado la charla, en ese 
teatro lleno de pueblo que espe­
raba con  ansia oir a la Falange.

Discurso del camarada 
González

Son  las primeras palabras del 
camarada Marcelino González, 
las que hacen una exposición 
sintética y  clara del alcance del 
decreto triguero, resaltando c ó '  
m o, el cumplimiento de éste, 
1 a 'e desaparecer los abusos que 
entre el capital y  el trabajo e x is ­
tían. Señala, asimismo, la d esa­
parición de preocupaciones por 
parte del productor de grano que 
tiene asegurada la venta siem­
pre, a un precio de tasa que el 
Estado Nacionalsindicalista le 
señalará todos los años e insiste 
en la no existencia de intt-rme- 
diarios, puesto que es el Estado 
quien interviene directamente 
en la compra del trigo.

Hace una pequeña exposición 
de ¡a diferencia entre el N acio­
nalsindicalismo y los estados 
precedentes y  fija en ella que, 
mientras aquellos decían «Va­
mos a hacer», Falange, que es el 
estado N acionalsindicalista, di­
ce «Hemos hecho». N o venimos 
nosotros —  dice —  a ofreceros 
nada porque nosotros no n e c e ­
sitamos ganarno al pueblo con 
promesas. Es el pueblo el que 
ve  en nosotros la realidad cuan­
do com o hoy le decim os al pue­
blo. Hemos hecho ésto. Esto es 
el D ecreto del trigo, y  venimos 
a explicároslo.

El Inspector Provincial 
camarada Garrido

Habla a continuación C ayo  
Garrido, Inspector provincial de 
Sindicatos, quien felicita prime­
ramente al pueblo de N avalm o­
ral donde los Sindicatos están 
funcionando perfectamente. Se 
libran h o y — dice G arrid o— dos 
luchas transcendentales. Las dos 
aspiran a la victoria total de la 
España azul que es lá España de 
Franco. Una de ellas se d es­
arrolla en las trincheras de la 
vanguardia, conquistando pue­
blos con las armas v  la otra se 
libra en la retaguardia conquis* 
tando con la labor Nacionalsin­
dicalista el alma de esos pueblos 
vejados y  em pobrecidos, donde 
la miseria y  ia ruina fueron las 
reliquias que dejaron a su paso 
los socializantes de gabinete, 
que medraron a costa de ellos.

Habla de la labor sindical, que 
ju zga , en un principio de dura y 
recuerda las palabras oe José 
Antonio que, al referirse a esta 
revolución, entonces futura, di­
jo : «La lucha que se va a em­
prender va a ser dura. No inte­
resan diputados, porque la revo­
lución se hará con ellos y  sin 
ellos. La revolución se hará con 
los obreros, porque los políticos 
no quieren saber lo que es el 
Nacionalsindicalismo porque es­
tán seguros que éste no admite, 
entre el Capital y  e l Trabajo,

Ayuntamiento de Madrid
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preponderancia de ninguno de 
los dos».

Hace notar que revolución es 
renovación y  no diferencias en ­
tre clases; es una manifestación 
evolutiva de las cosas, un cam ­
bio com pleto de las costumbres 
de un Estado que, por mezquino 
y  parcial llevaba a ruina los in ­
tereses de la nación. Nuestras 
puertas,— añade— , están abier­
tas de par en par para todos los 
españoles productores. Dentro 
de la C. O. N. S . admitimos a 
todos, a los de arriba y  a los de 
absjo y  decim os al Capital: Has- 
aquí puedes producir. Y  al O bre­
ro: Hasta aquí llegarán tus b e­
neficios, pero sin salir más allá, 
porque en cuanto alguno inten­
téis salir de estos límites está el 
Estado Nacionalsindicalista que 
con su autoridad plena y  abso­
luta, que el pueblo le da con su 
confianza, se impondrá con la 
más estricta razón, pero con la 
más justa energía

Refiere varios casos en que la 
intervención de la C . O. N . S. ha 
sabido cortar abusos que por la 
inercia de la constumbre se hu­
bieran consumado y  refiere co ­
mo los Sindicatos de Falange 
los han sancionado dentro del 
cuadro de justicia social en que 
se circunscribe la C . O. N. S.

A l  terminar, no han sido los 
aplausos; han sido los claros co ­
mentarios de los oyentes, su 
optimismos y  sus gritos y  vivas 
a España y  a Franco, nuestro 
Jefe Nacional y  sus v ivas a José 
Antonio y  al N acionalsindicalis­
mo, los que han demostrado que 
estas charlas de Falange, no son 
las de promesas falsas sino las 
de hechos reales y  tangibles que 
hacen la España de la justicia 
engrandeciéndola y  d evolvién ­
dola su honor y  su puesto en el 
sitio que, por derecho p ro p io la  
corresponde en el mundo.

Navalmoral de la Mata. S e ­
gundo A ñ o  Triunfal.

«TÜRI LEON».
D elegado de P . y  P. de F E T  y 

■de las JO N S.
Saludo a Franco ¡Arriba E s ­

paña!

F A R M A C I A  D E

L  ESCRIBANO CALVO
Pintores, 13 C A C E R E S

LIBRERIA, PA P E LE R IA

Máximo Solano
Siempre papel de fumar

y  carpetas para escribir
PRECIOS AFINADISIMOS :•:

La canacldad ad q u isitiva  
del tra b a ja d o r alem án
B E R LIN , N oviem bre de 1937. 

Para el problema de la coyu ntu­
ra en muchos países es decisiva 
la evolución de los salarios del 
obrero. No hay mas que fijarse 
en los Estados U nidos o en 
Francia donde las alzas de los 
precios, las huelgas, los aumen­
tos de salarios y  las nuevas e le­
vaciones de las precios están en 
constante reciprocidad, para ver 
con toda claridad la gravedad 
del problema. En último extre­
mo lo decisivo no.es la cantidad 
de salario que el obrero percibe 
sino lo que puede comprar con 
el producto de su trabajo. S abi­
do es que en Alem ania se consi­
dera desde este punto de vísta 
la cuestión de salarios y  precios. 
A  una estabilidad de precios 
para los productos de consumo 
debe responder un salario fijo 
del obrero para que su situación 
no em peore nunca sino que se 
va y a  mejorando dentro de lo 
posible.

Tanto la nueva baja de pre­
cios para los artículos de consu­
mo, que se ha dado a conocer 
en estos días, com o los últimos 
datos del Centro Estadístico so­
bre la evolución de los salarios 
y  sueldos ponen de manifiesto 
este afán de los centros oficiales 
alemanes. L os precios de los 
grandes artículos de consumo 
(pan y  patatas) 110 han sufrido 
variación en A lem ania desde 
hace años. Claro es que la ele­
vación de precios en el mercado 
mundial determinó una carestía 
en las importaciones. Esto tenia 
que notarse en la elevación de 
precios de muchos productos. 
Pero el índice del com ercio al 
por mayor demuestra que, ape­
nas han sido afectadas por ello 
las inmediatas necesidades del 
obrero y  que, en los artículos de 
lujo y en la gran cantidad de los 
destinados a la producción las 
elevaciones se han mantenido 
en límites moderados. En cam ­
bio, la ganancia por hora del 
obrero ha subido por término 
medio un 1,7 por 100 desde Ju­
nio de 1936 hasta Junio de este 
año y  un 2,5 por 100 en com pa­
ración con lo que se ganaba en 
Diciem bre de 1935. A dem ás, los 
ingresos efectivos del obrero 
han aumentado al ir dism inu­
yendo la jornada corta. L os in­
gresos semanales eran en Junio 
de 1937 un 0,4 por roo más altos 
que en Dicierábre de 1936, un 
3)3 por 100 más que en Junio de

Espada; llids realidades
P o r  el C ap itán  F r a n c isc o  M e. 6 u lla g h

Francisco Me. Cullagh, periodista irlandés, es 
uno de los más famosos corresponsales de guerra 
del mundo.

Siempre en el sitio de más peligro, aunque el cic­
lo se desplome, fué corresponsal de «New York He- 
rald» durante la guerra Ruso-japoní sa, y del «Eve- 
ning Posta durante la Revolución ponuguesa en 
1910, cuando la abdicación del Rey Manuel. Fué co­
rresponsal también en Agddir, en Trípoli y en la 
guerra de los Balkanes, en la qne fué hecho pri­
sionero.

Después de servir en la guerra Europea, marchó 
a Rusia. Fué capturado allí por los bolcheviques 
cuando se retiraba con el Ejército de Kolchak. Pues­
to en libertad, volvió a Moscú en 1922, de donde fué 
expulsado por sus reportajes sobre el proceso de 
Mgr. Cieplak.

_Queremos reproducir su magnífico articulo «Es- 
pana: Más realidades», con que tan ceríerameute 
supo enjuiciar nuestra Santa Rebeldía del 18 de Ju­
lio de 1936, aunque por su extensión lo haremos en 
varios números.

Si hubiesen esperado 
doce m eses....

Si los blancos españoles hubie­
sen esperado seis meses más, su 
ejército se hubiese desmoraliza­
do, sus Oficiales retirados, desar­
mados, aislados e inútiles. Si h u ­
biesen esperado doce meses, es­
tos mismo Oficiales y  cada diri­
gente cristiano en España y  
todos los enemigos del bolche­
vismo, desde Bilbao a Algeciras, 
hubiesen sido asesinados como 
lo fueron los rusos blancos.

Pero algo peor que esto hubie­
se sucedido. La desmoralización 
de la juventud española hubiese 
llegado demasiado lejos para que 
hubiese tenido ya cura. Cuan 
lejos se había llegado ya, lo ha 
demostrado actualmente Barce-

UI trama riños
Huííno RuDio

General Ezponda, núm. 6 
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1936 y  un 5,4 por loo  mayores 
que en D iciem bre de 1935. La 
linea evolutiva de los ingresos 
obreros en Alem ania se ve  cla­
ramente en este cuadro:

Indice de ingresos del obrero 
en 193Ó, en los meses de Marzo, 
Junio, Septiem bre y  Diciem bre.

G a n a n c i a  por horas: 100.4; 
100,8; 101.3;. 101,7.

Ganancia por semana: 9 9 ,9 ; 
102,0; 103,1; 105,0.

Indice de ingresos del obrero 
en 1937, en los meses de Marzb 
y  Junio.

G a n a n c i a  por hora: 102,4; 
102,5.

Ganancia por semana. 104,7;
105,4.

De aquí resulta que la capa­
cidad adquisitiva d e l  salario 
obrero en Alem ania se encuentra 
en línea ascendente respecto a 
la relativa estabilidad de los pre­
cios. Y  resulta que en Alem ania 
se está consiguiendo lo que en 
otros países pretenden los obre­
ros con huelgas y  otras medidas 
coercitivas, y  se consigue sin 
que seperturbe en ningún sitio 
la paz del trabajo y  sin que por 
consiguiente padezca la econ o­
mía nacional.

lona, donde fueron muchachos y  
muchachas de catorce a diez y  
siete años los que perpetraron 
los asesisatosniás horribles. Esta 
desmoralización en masa de los 
niños es una particular caracte­
rística de toda la España roja.

Hace algún tiempo L argo  Ca­
ballero estableció en España una 
L iga  de Juventudes Comunistas, 
exactamente al estilo del Konso- 
mol ruso; y  ha sido esta L iga  la 
que ha desmoralizado a la juven­
tud. Estos últimos seis meses los 
comunistas han trabajado con 
febril energía— energía de micro­
bio pestíferos— como ellos siem­
pre lo hacen, en la < educacjón > de 
los jóvenes; y  en este como en 
otros asuntos han tenido la inten­
sa ayuda de Moscú.

España, la próxima: La 
profecía de Lenin

Agitadores bolcheviques espe- 
cializados estuvieron llegando a 
España sin cesar desde Febrero 
de 1936 y  uno de ellos dijo que 
en cierta fecha del mes de Julio, 
el Infierno se soltaría en España. 
E incluso dió la fecha exacta. El 
General Franco tuvo razón en 
declararle la guerra al infierno 
antes de que el infierno se la hu­
biese declarado a él.

Karl Radek, caracterizado b o l­
chevique, me dijo una vez duran­
te una cena en la Embajada bri­
tánica en Moscú, que España s e ­
ría el prim er país europeo se 
liaría rojo. Yo me reí de su p ro ­
fecía, o mejor dicho, de la profe­
cía de Lenin, porque Radek no 
hacía sino repetir una famosa 
sentencia de Lenin y  porque yo 
creía que la ultracatólica España 
estaba tan segura contra el bol­
chevismo como la ultracatólica 
Irlanda.

Pero Radek tenía razón. El h a­
bía visto los reportajes secretos 
que venían de España al Kremlin 
y  con ellos la preparación de la 
revolución que actualmente exis­
te en España.

Más tarde me di cuenta de la 
intensa y  silenciosa actividad del 

.bolchevismo ruso en la Península 
Ibérica y  ahora, al m irar hacia 
atras, sobre esa infernal activi­
dad, en la claridad de los actua­
les acontecimientos, me estre­
mezco porque me parece igual a 
la silenciosa e infatigable activi­
dad de la nefasta polilla, que se 
come las vigas que soportan el 
techo de un antiguo edificio.

(Continuará)
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Nueva expedición de 56 niños 
repatriados de Inglaterra

L o s  c o m is io n a d o s  in 

e lo g ia n  !a n o rm a l id a d

San Sebastián.— En la mañana 
de ayer llegaron a Irún, 5Ó niño, 
y  mñas, de los que fueron lleva­
dos a Inglaterra, por los crimi­
nales rojos s e p a r a t i s t a s  que 
vuelven a España, merced a las 
gestiones de nuestro Generalí 
simo Franco, y  a las de la L e g a ­
ción extraordinaria de protec­
ción de menores, que tan digna­
mente p r e s i d e  don Antonio 
Maseda.

L os Com isionados ingleses 
doctor Normán W h ite  Sra, Janet 
C am obell y Mrs L id ya  Mary 
A ppleton  G es, que habían v e n i­
d o  el sábado anterior acom pa­
ñando al primer grupo de niños 
repatriados procedentes de In­
glaterra, en representación de 
Basque Childran Com m itté es­
peraban a los niños de este se 
gundo grupo, en la Estación de 
H endaya y  los entregaron en el 
Puente Internacional, al E xce  
lentísimo señor don Antonio 
Maseda House, D elegado e x ­
traordinario de protección a m e­
nores el cual ostentaba la re­
presentación del Generalísimo 
Franco. Acom pañaban a este el 
D elegado Pontificio Monseñor 
A n t ¡niutti. don Ignacio Erran- 
doñea, en representación de la 
Com andancia Militar de Irún, el 
Capitán Ibades y  el A lférez G ar­
cía, los asesores de la D elega­
ción extraordinaria de Protec­
ción a menores, señores Mor­
cada y Carrillo el señor Ma!á 
Echevarría, por la Diputación 
Vizcaína, el Capitán Sánchez del 
A gu ila  el representante de la 
prensa extranjera señor Gaudian 
W hitfie ld  y  las Sras y  señoritas 
de Maseda y  Morcada y  Carrillo.

L os c o m is io n a d o s  ingleses 
manifestaron al señor D elegado 
extraordinario de protección a 
menores que marchaban en can ­
tados de su breve estancia en la 
España Nacional mostrándose 
sumamente agradecidos por la 
hospitalidad que habían recibi­
do. Terminaron elogiando la 
normalidad y  entusiasmo que en 
toda la España regida por F ran ­
co existe.

El Excm o. señor don A ntonio 
Maseda D elegado extraordinario 
de protección a menores contes­
to a estas palabras pronunciando 
una elocuente y  sentida a locu­
ción. D ió bienvenida a los niños 
que hoy llegaban a España y  les 
dijo cuanto habían sido los tra­
bajos de nuestro Generalísimo 
para traerlos de nuevo a la Pa­
tria. Dió así mismo las gracias a 
las autoridades y  público que 
acudieron a recibirlos, así com o 
a lo s  com isionados i n g l e s e s  
quienes dijo me acaban de en­
tregar un espléndido donativo 
para que con  el se auxilie a los 
niños que ahora llegan de su 
país dándoles las gracias por la 
cariñosa acogida que dieron a 
los niños en Inglaterra,

glese^s ie a c o m p a ñ a n ,  
de la E s p a ñ a  N a c io n a l

El discurso del señor Maseda 
fué acogido con una gran salva 
de aplausos. A cto  seguido la 
banda del Requeté de Irún inter­
pretó el Himno Nacional, que 
fué escuchado con emocionado 
silencio por t o io s  los asistentes 
dándose a continuación entu­
siastas v ivas a E sp iñ a  y al C au ­
dillo.

D esde el puente Internacional 
los niños y  demás asi-:tentes al 
acto se trasladaron a un céntrico 
restaurant donde el señor D ele­
gado extraordinario o b s e c jü ió  
com o en antc-ric res ocasiones a 
los niños y  autoridades. Term i­
nado el almuerzo los niños re­
patriados partieron hacia Bilbao 
en un magnífico autobús puesto 
a su disposición por el Excelen 
tísimo señor Gobernadoi Militar 
de Vizcaya.

Foilsce el padre del Prelado
En la pasada semana marchó 

a Pola de Lena el Prelado de la 
D  ó :e s is  Hmo. Sr. D r.Fray Fran­
cisco Barbado V iejo  con motivo 
de la muerte de su anciano pa­
dre acaecida en aquel pueblo 
asturiano.

Nos asociamos con este mo­
tivo al dclor que en estos m o­
mentos sufre nuestro Prelado al 
que elevam os nuestro respetuo­
so y  sentido testimonio de p e ­
sar.

La camisa azul es un hábito, no un 
disfraz

A U X IL IO  S O C I A L  E N  L A  
P R O V IN C IA

i o u í a i í ó iiuevD ( 0 -
niüiloí ñ üffO fo lie! Puüfio
Al acto asistió nuestro Jefe 

Provincial camarada Luna
Continúa la obra del Auxilio 

Social de nuestra FaU nge, e x ­
tendiendo su radio de acción 
por toda la provincia, hasta co n ­
seguir que en toda eUa, su in-;- 
titución sea una bella realidad. 
N o ta rd  remos en ofrecer a nues­
tros lectores un resumen esta 
di?,t'CJ, que diga con la elocuen­
cia de los números má.s que toda 
la literatura que sobre su alcance 
bienhechor pudiera hacerse.

H oy ha correspondido la ir-  
auguración de un nuevo com e­
dor infantil, al vecino pueblo de 
A rroyo del Puerco.

La llegada del Jefe Provincial
A y e r  dom ingo, a las doce y 

treinta, llegaron a A rroyo del 
Puerco, con el fin de asistir a la 
citada inauguración, e l je f e  Pro­
vincial de Falange camarada C a ­
pitán Luna, con su Secretario 
particular, camarada L uengo y  
y  el Delegado de A uxilio  Social, 
camarada Sánchez Pulido y  v a ­
rios camaradas de Salamanca, 
accidentalm ente entre nosotros.

Esperaban a los viajeros con 
el jefe Local, camarada G onzá­
lez Toril, los Jefes de Servicios

Nuestras Milicias, representación máxima del 
sentido heroico de nuestro Movimiento, en su 
magnífico servicio de perenne vigilia en los fren­
tes de combate, luchan y mueren sin pedir más 
que un fusil y el puesto de más peligro.

Todas las posibilidades económicas de nues­
tra Organización y de nuestros afiliados, deben 
estar prestas a suplir las necesidades de aquellos 
camaradas, que bajo cl frío y la lluvia, mal calza­
dos y faltos de abrigo, sin una queja y con un 
amplio sentido falangista, defienden nuestros idea­
les y todos los bienes tradicionales que son augu­
rio de una paz duradera y de un resurgir de la 
España Una, Grande y Libre.

El Secretariado Políticoha dispuesto que, como 
homenaje a estos camaradas, el próximo mes de 
Diciembre, todos los afiliados a  Falange Españo­
la Tradicionalista y de las J- O. N. S., sin distin­
ción (Flechas, Sección Femenina, Scu, Sindicato, 
etc.), satisfagan una mensualidad extraordinaria 
para emplearla única y exclusivamente en vestua­
rio y prendas de abrigo para cl frente.

íQuc ni un solo falangista falte a este homc- 
najel [VIVA FRANCOl íARRIBA FSPAÑA!

y una formación de flechas y 
otra brillantísima de la sección 
femenina.

L os flechas desfilaron con su 
marcialidad peculiar ante el Jefe 
Provincia], trasladándose segui­
damente los Jefes citados con 
las autoridades y  pueblo, a los 
locales, donde están instalados 
los com edores, situados en la 
calle de Carniceros, que fueron 
bendecidos por el Párroco.

Inauguraciófl de los comedores
En el nuevo com edor tomaron 

asiento 45 chicos, con los que 
se inicia esta obra. E tta cifra 
irá i n c r e m e n t á n d o s e ,  natural­
mente hasta abarcar a todos los 
niños necesitados de su bene­
ficio.

A  los ch icos se les sirvió me­
nú sano y abundante.

Aspiramos a que los niños 
puedan comer en sus casas
Durante la com ida pronuncia­

ron discurso el Jefe Local Cama- 
rada Francisco González Toril, 
quien puso de manifiesto como 
la F alange demostraba con he* 
chos com o laboraba por la Patria 
el Pan y  la Ju stic ii  postulados 
que simbolizan e l espíritu de la 
N ueva España.

A  c o n t i n u a c i ó n  pronunció 
también un expresivo discurso 
el Camarada Jefe Provincial Ca 
pitán Luna, quien dijo que la 
Falange aspiraba a algo más que 
la realidad que contemplaban en 
aquel momento. Estos com edo­
res, se ajustan a las actuales cir­
cunstancias; son una cosa transi­
toria.

Aspiram os a más, queremos 
que cada niño pueda comer en 
su casa porque su padre pueda 
nianterlo dignamentej

A ludió a los malos españoles, 
a los egoístas que ante estas 
obras cierran el puño y  a los 
que habrá que abrírselos a mar­
tillazos en los codos hasta hacer­
les extender la mano con gene­
rosidad.

Estos niños m e r e c u e r d a n  
otros que v i  cuando regresaba 
detenido de Santander. Aquellos 
cerraban el puño con odio; estos 
en cambio levantan el brazo y 
abren sus manecitas con amor. 
Esta es nuestra obra.

Entusiastas y  patrióticos vivas 
cerraron las elocuentes palabras 
del Capitán que dió vivas a 
Franco.

Ei acto terminó con el himno 
de Falange y los gritos de Espa­
ña Una Grande y Libre y  Arriba 
España que fueron contestados 
con verdadero fervor.

Nuestro Capitán fué despedi­
do con muestras de cariño Ipot 
el vecindario que ha vivido hoy 
una de sus jornadas más e m o ti­
vas y  simpáticas.

Anúnciese en 
“ LA FALAtiúE,,
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LA FALANGE

De los discursos de José Antonio:El yugo, la libertad, la muerte.
«El y u g o  se coloca sobre la 

testuz de los animales que la­
bran la tierra para que tengamos 
pan, con el fin de que no se se­
paren y unan sus esfuerzas en el 
trabájo. Som etám osnos al yugo 
que nos haga caminar juntos p a ­
ra llei^ar al ideal y entonces se-- 
remos verdaderamente libres: si 
n o  seguiremos esclavizados o lo 
qu e quieran de nosotros los ene­
m igos <le la Patria y  ios parási­
t o s  de la sociedad qne viven  del 
trabajo de los demás y  que se 
aprovechan  de palabras tan sa­
grada com o la de Libertad para 
oprimir a los infelices que se 
d e ja n  engañar por sus ofreci­
mientos. La libertad de los pue­
b los  es  la esclavitud a la L ey, 
com o la del entendimiento lo es 
a  la verdad y la de la voluntad 
a  la virtud.»

¡La Muerte! Palabras de José 
A n to n io  en el entierro del obre­
ro humilde A n g e l Montesinos.

¡Firmes! ¡Otro! Y  era un hom ­
bre humilde. L os que nos creen 
incapaces de sentir el dolor de 
los humildes, sepan que desde 
h o y  La Falange, además de por 
s u  enérgica y  resuelta voluntad 
está indisolublemente unida a la 
causa de los humildes por e s­
te sacramento heroico de la 
muerte.

¡La Muerte! U nos creen que la 
necesitamos para estímulo.

Otros que nos van a deprimir. 
N i lo uno ni lo otro.

L a  Muerte es un acto de ser­
vicio.

C uando muera uno de n o s ­
otros, dadle com o a éste piadosa 
tierra y decidle:

«¡Hermano. Para tu alma la 
paz, para nosotros, por España, 
adelante!»

Estos sublimes conceptos e s ­
tán en los discursos de José A n ­
tonio.

C o n  relación a uno de ellos al 
y u g o  y  las flechas: el yu go  de la 
la labor y  del trabajo y  las f le ­
ch as  del poderío, nosotros que 
s i  hiciéram os comentarios pro­
pios, com eteiíam os, aunque fue­
ran elogiosos profanación, si 
hem os de añadir un recuerdo 
histórico d e  Nuestra España

cuando era Grande, Una y  L i­
bre, por ser la voz del pueblo, 
una carta de Vailadolid a Car- 
lo s V , al Rey Emperador en 1516.

Vailadolid decía al Empera­
dor Rey:

«Vuestra A lteza debe venir a 
tomar en la una mano aquel yu go  
que el C ató lico  R ey  vuestro 
abuelo os dejó, con el cual tan­
tos bravos y  soberbios habéis 
dom ados y  en la otra mano las 
flechas de aquella Reina sin par 
vuestra abuela doña Isabel, con 
las que puso a los moros tan 
lejos.»

C o n  ese signo heráldico de 
Y u g o  y  Flechas, Flechas y  Y u ­
g o , y  el tanto monta monta tan­
to, lo uno com o las otras, el 
apóstol de la Resurrección de su 
Patria y la heroica Falange E s­
pañola Tradicionalista de las 
J. O. N . S  , con las flechas, ya  
puede decirse que se aplastó al 
marxismo y  se salvó la civiliza­
ción de Europa, y con e l yugo 
se labrará la gloria y  el engran­
decim iento de Nuestra Santa 
Madre, la Patria.

¡Arriba España!
J o s é  Ib a r r o l a

La Falange es una orden religiosa y militar con tres votos, no una rueda de ia fortuna con tres apetenciasde mando

R E A C C IO N  C A B A L L E R E S C A

El ex  cónsul de Holan­
da en Sev il la  renuncia 
a la Legión de Honor
Francia desempeña un papel 

poco airoso en la guerra
S evilla .— El barón Aersen í?e- 

lleren, e x  cónsul de Holanda en 
Sevilla, que era miembro de la 
L egió n  de Honor de Francia, 
ha enviado una carta al canci 
lier, renunciando a dicha conde 
coración, porque la Francia ac 
tual está  desem peñando un pa 
peí poco airoso en la guerra es 
pañola, en la que Franco repre 
senta la verdadera civilización 
Por tanto, dimite gomo caballero 
de la L egión  de Honor. Adem ás 
pertenece a Falange Española 
Tradicionalista y  ha hecho re­
nuncia del consulado de su país, 
porque la España nacional de- 
fiende h oy a las patrias y  la c i ­
vilización cristiana.

D E V A L D E F U E N T E S

Süliaitiáii [iiadiailo. ¡ P í e s i t e !
El día 18 del corriente mes y 

en la parroquia de Nuestra S e ­
ñora de la A sunción  de V a ld e ­
fuentes, se celebró un funeral 
por el alma y  eterno descanso 
de Sebastián Cuadrado, sargen­
to del Regim iento de Ceriñola.

U na deuda de gratitud de su 
raadrinita de guerra Susana de 
Pablo, hija de nuestros buenos 
am igos don José de Pablo, al­
calde de la  localidad y  doña 
Am paro Cam ps.

Herido en el pecho, en B rú ­
ñete, pasó hospitalizado a Sala­
manca, donde pasó tres meses 
de sufrimientos, sobrellevados 
con gran abnegación, patriotis­
mo y  resignación cristianas.

Un caso ejemplar de corres­
pondencia entre el ahijado y  su 
madrinita de guerra. Palabras 
de aliento en ella. Vibraciones 
de amor por España en él.

L a  prensa de Salam anca re co ­
gió  en elogiosos editoriales el 
heroico com poitam ienio-de este 
bravo muchacho de Castilla. Y ,  
aquí, en Extremadura, una linda

DROGUERIA Y PERFUMERIA

A P O L I N A R
San Pedro 6 :— : C A C E R E S

m uchacha, la madrinita de gu e­
rra, que nunca conoció a su ahi­
jado; pero que aún muerto le 
ama espiritualmente, hace sonar 
su nombre con em oción patria y  
entre rumores de oración y p le­
garia.

Susana de Pablo, b^lla falan­
gista extremeña, que, com o si 
fueras una doliente familiar, te 
rodeas de la Sección  femenina 
local para acompañarte en tu 
sentimiento y  rendir tributo de 
admiración a tu héroe, ¡qué co n ­
tento estaría ese día en los c ie ­
los, patria de los escogidos!

R ecibe nuestro sentido pésa­
me y hazle llegar a don Pedro 
Cuadrado y señora, padres de tu 
ahijado, que, sin conocerte tan­
to te aman, y que por esas cartas 
que te escriben demuestran que 
son benditos de Dios y  de la 
Patria.

D ios te premie la obra.
Sebastián Cuadrado. ¡Presen­

te!

M a r i ñ o
MOSAICOS CEMENTOS, YESO

y toda clase de materiales para 
construcción

Carretera de Mede-* 
llin. Teléfono, 147.

flnúnciese en LA FALANGE

DROGUERIA, M A C E D O
Plaza Mayor, 1 Teléfono, 379

La Falange no es la tertulia, donde tú desahogas tu despecho y tu impotencia, ni es, tampoco, tus viajes ni tus antesalas pacientes de cortesano malogrado, sino una revolución por la Patria, el pan yla justicia

 ̂ econom ía de su 
w w a  negocio, es tener montada 

una buena Panadería. En España, para esta clase de industria, la

Gasa Hrrieta.» Pamplona
Representante en Extremadura: Hijo ySucesor de Ramón Becerra

Pedro Ojalvo Román, ^ C A C E R E S
Calle; JO S E  A N T O N IO  PRIM ODE R IV E R A , núm. 32

MüEBL̂  V e n a n c i o  M ir ó n
Teléfono 42ÓSan Juan núm. 22 C A C E R E S

CAMISERIA — GENEROS DE PUNTO

CASA GOZALO
Teléfono 212 

a b a n ic o s  — P er fu m er ía  — © o n fecc io n es

Gran Hotel Eluropa
de JOSE JURADO CARRO
Gran Confort.—Teléfono y Cuarfo de Baño en todas las Habita­
ciones. — B A R .  — Calefacción. — Coche a todos los trenes.

La instalación más moderna de e a S E R E S

Ayuntamiento de Madrid



LA. FALANGE

Fabiiia del conejo ii del lene
«Preferencias idiomátícas, regusto de literatura 

claudicante, admiración de doctrinas demagógicas, 
racionalismo furioso, infiltración de impotencias 
sentidas, alteraciones de verdades históricas...

Inoculado el virus, no es de extrañar la trayec­
toria que fatalmente habría de ser descrita por 
España.

F R A N C O
(Alocución a España del 1.“ de Octubre)

Entre las varias etim ologías 
que se han dado para explicar 
e l misterioso nom bre de «Espa­
ña», h ay una que nos es útil 
destacarla h oy. La palabra E s­
paña— según esa etim ología—  
significa «país de conejos»— p ro ­
cedente de la raíz fenicia «Span* 
(conejo).— Y  así apareció en una 
m oneda del tiempo de Adriano, 
que representaba a España como 
una matrona con un conejo  a los 
pies.

Y a  es sospechoso qae el lla­
mar a España «país de conejos» 
proceda de una raíz semítica. 
Porque andando el tiempo iban 
a ser los ju d ío s— semitas por 
excelen cia— quienes habrían de 
tomar nuestra Patria por una 
auténtica «conejera» para sus 
ensayos de bolchevización. Para 
sus experimentos de inocular el 
V IR U S  fatal, al que se refirió 
nuestro Caudillo cuando analizó 
clínicamente, la morbosa trayec­
toria de España.

Com o a un país de conejos, 
com o a un país de abyectos es- 
c 'avos, nos consideró el ju­
daismo internacional, el de los 
P R O T O C O L O S .—  ¡tan verda- 
rosl—  de SION.

Vosotros sabéis— por antiguas 
fábulas y  leyendas— que en el 
Oriente existían ciertos magos o 
brujos sacerdotales con secretas 
misiones en sus templos para 
transformar t r a s  com plicados 
sortilegios, hombres en alim a­
ñas, en insectos y  en seres viles 
e inofensivos. Y  esos seres en­
cantados permanecían así, hasta 
que un héroe salvador los des­
encantaba tocándolos, por e jem ­
plo, con una españa de oro.

Modernamente esas fábu'as de 
M agos y  encantamientos (que 
tanto atraían y  aterraban a n u es­
tros abuelos y  antepasados), han 
tomado otra forma de expresión, 
más de nuestro siglo, que todos 
conocéis también. T od os habéis 
visto películas o leído novelas 
policiacas, en que unos misterio 
sos criminales de ojos oblicuos, 
medio rusos, medio chinos, van 
cazando «víctimas blancas» a las 
que poco a poco inoculan el v i ­
rus de abyección  haciéndoles 
gustar el opio, em borrachándo­
les con terribles alcoholes, idio- 
t zándoles con  estupefacientes 
poderosos. Hasta que un héroe, 
lleno de amor y  de coraje re sc a ­
ta esas blancas víctimas.

España ha sido una de esas 
«víctimas blancas». De esas que 
se ven en las películas de crí­
menes, de esas que se leen en 
las novelas policiacas.

España ha sido aquel L E O N  
de las antiguas fábulas orienta­

les a quien una «desconocida 
urganda», (Rusia, la judaica), un 
dia lo encantó transformándolo 
en conejo.

Por eso tenían todos aquellos 
intelectuales y  políticos del 14 
de A b r il  «risita de conejo», r is i­
ta diabólica. (Pues y a  sabéis las 
relaciones que siempre tuvo el 
diablo con los conejos). A q u e ­
llos enviados del diablo se reían 
con 9U risita demoniaca y  enco- 
nejada, porque conocían, de an­
temano, la trayectoria fatal que 
describiría España cuando todo 
el virus lo tuviese inoculado.

Ellos fueron los que inocula­
ron a España aquella toxina de 
«las preferencias idiomátícas», 
haciendo creer a los catalanes, 
que el catalán era una lengua 
celestial y  dulce, digna de ser 
modulada por todo el g lobo. Y  
a los vascos, que el vascuence 
era el lenguaje que necesitaba 
la Ciencia-para expresar sus a l­
tos descubrimientos y.la filosofía 
sus profundas especulaciones.

Ellos fueron— ellos, los envia­
dos del d iab lo— quienes sem ­
braron en España «el regusto 
de una literatura claudicante». 
Q uienes sembraronaquelias bac­
terias que el pueblo español 
absorbía diariamente en las p á ­
ginas de «El Sol>, de «El S o cia ­
lista», de «El Heraldo», de «La 
Libertad» y  de otros «caldos de 
cultivo». A lgu n os  tan virulentos 
(por lo  concentrados) com o 
aquellas revistas que se llam a­
ron «Revista de Occidente», 
«Cruz y  Raya», «Leviatán» y  
otras.

España parecía un cobaya  en 
experim entos de la b o ra to rio .E s­
paña era ese mono de llamado 
«C ynocephalusH am adryas» que 
utilizan los bacteriólogos para 
probar sus inyecciones de g é r­
menes patógenos. A  todas las 
«virulencias» fué sometida la p o ­
bre España. Peor que la viruela 
fué aquella A D M IR A C IO N  SU- 
% A  P O R  L A S  D O C T R IN A S  
D E M A G O G IC A S ! Pero que la 
encefalitis fué su contagio de 
«R A C IO N A L ISM O  FUR IO SO ». 
Peor que la hidrofobia o que el 
sarcoma f u é  aquella «INFIL­
T R A C IO N  D E IM PO TE N C IA S» 
que le inoculaban diariamente 
todos los resentidos y  envidio­
sos de la Sociedad Española. 
P eor que la fiebre aftosa o que el 
dengue fué aquella sistemática 
cam paña hecha desde cátedras, 
desde conferencias, desde li­
bros, revistas, fo lle tos, cines, 
radios y  periódicos, A L T E R A N ­
D O  L A S  M A S E L E M E N T A L E S  
V E R D A D E S  D E L A  H IS T O ­
R IA  N A C I O N A L  ..

LA HERMANDAD DE LA
CIUDAD Y EL CAMPO

¡Ya están de vuelta las cama- 
radas que han hecho la vendi­
mia!

Las muchachas de la Sección  
Femenina de la Falange E spa­
ñola Tradicionalista y  de las 
JO N S, salieron para los campos 
de España, para ayudar a las 
campesinas pobres, en la re c o ­
lección de la vendimia. Muchas 
de estas camaradas sabían ya 
del sabor de la tierra, pues estu­
vieron conviviendo con los cam ­
pesinos este verano, mientras 
les ayudaban en las faenas de la 
siega. Y  sus manos señoritas 
sabían de trabajos rudos, y  sus 
corazones de mujeres nacional- 
sindicalistas sabían también del 
dolor que actualmente h ay en 
los campos.

Por eso al recibir la.orden de 
salir para hacer la vendimia, 
cerca de dos mil camaradas acu­
dieron presurosas a nuestro lla­
mamiento, mujeies de la ciudad 
que no han vacilado un momen­
to en dejar sus com odidades, 
para cumplir con el deber que 
el nuevo servicio de la Herman­
dad de la Ciudad y  el Campo, 
las impone:

Y  llenas de sana alegría y  de 
optimismo, com o se cumplen 
siempre los actos de servicio 
dentro de nuestra F A L A N G E , 
salieron para los distintos lu ga­
res que se las designó.

Las de la provincia de Z a m o ­
ra, recogieron en un sólo día 
quince mil kilos de uva. Las de 
S eg o via  recorrieron toda la pro­
vincia entre el entusiasmo y  
agradecimiento de los cam pesi­
nos. A  las de Salam anca tam*

bien las vim os entre las viñas. 
Las camaradas de San S e b a s­
tián y  las de la F A L A N G E  de 
Madrid,--'junto con las afiliadas 
de L o g ro ñ o , prestaron gran a y u ­
da en la vendim ia de la Rioja. Y  
desde la dulce G alicia, bajaron 
camaradas hasta nuestra C asti­
lla, fuerte, hosca, pero siem pre 
hospitalaria, para hacer la r e c o ­
lección en Cebreros, junto con 
las de A vila .

¡Qué bién habéis cum p lido 
todas la ruda tarea que la F A ­
L A N G E  os encomendó! S in  du­
da pensábais al hacerlo que es  
mucho más dura la labor de 
nuestros camaradas en el frente. 
Y  por ellos, por sus mujeres y  
sus hijos, todo es poco cuanto 
hagam os nosotras.

¡Los cam pos de España son 
ya azules! En la vanguardia la 
camisa azul sobre el p ech o  v a ro ­
nil reconquistando nuestra tie­
rra; en la retaguardia los delan­
tales azules sobre los cuerpos 
femeninos, cultivando esta ben­
dita tierra que ellos nos han 
dado.

Y  cuando bebáis el v in o  de la 
recolección de la Hermandad de 
la Ciudad y  el Cam po, os sabrá 
mejor que el de otros años, por­
que las mujeres de la ciudad, no 
solamente pusimos nuestros e s ­
fuerzos físicos al recogerlo, sino 
algo que vale mucho más; toda 
nuestra alma de mujeres nacio- 
nalsindicalistas.

¡AR RI3 A E L C A M P O !  ¡A R R I­
B A  E S P A Ñ A !

La D elegada Nacional de la 
Hermandad de la Ciudad y  el 
Cam po, A ngelita Plá.

Hotel JAM^C
Gran Restaurant.— Instalación moderna.— Gran Bar A m erican o

• Teléfonos 168 y  64 S U C U R S A L :  Pintores, 2

¿Cóm o, España, sometida al 
diablo; víctima de la más refina­
da Ciencia del mal, pudo un día 
desintoxicarse, convalecer, re  ̂
sucitar, fortalecerse y  vo lver a su 
auténtica forma? ¿Quién fué el 
Jenner de su vacuna contra R u­
sia? ¿Quién pudo crear su «inmu­
nidad antibariolosa», contra el 
opio judaico y  contra las b a cte­
rias masónicas?

Pues sucedió com o en las fá­
bulas m isteriosasdel viejo orien­
te. Eí león hispánico había sido 
convertido por arte y  maña de 
brujos y hechiceros, en vil co­
nejo. Nadie lo reconocía. Metida 
España en una conejera, todos 
los transeúntes la daban con el 
pie, para pasar, ¡la aplastaban, 
la  pinchaban, la torturaban!; 
¡ q u ié n  p o d í a  sospechar tras 
aquel pobre animalito, tímido y 
enfermo— al borde del camino — 
al fiero león dé España, rugiente 
y  absoluto de otros tiempos!

Sólo algunos vates y  profetas 
lloraban eri silencio, clamando

por el héroe que le desencantase 
y  lo vo lviese  a su grandeza y  
rugidos, y  así sucedió. C om o 
en las fiíbulas milenarias dei v ie ­
jo  oriente.

Fué un día de estío, cuando 
el Zod iaco  marcaba en los c ie ­
los, justam ente, el signo del 
León: E L  18 D E  JU LIO.

C on espada solar —  fu ego  y  
cro, oro y  sangre— , el Principe 
apareció tras una nube de polvo!

Venia de allá lejos de tierras 
africanas, tierras de leones. Sus 
ojos eran lumbres, pero su bo ca  
sólo serenidad y  sonrisa repartía.

«¡Y el milagro fué hecho! |Y  
el desencantamiento fué hecho! 
España vil conejo bo lch evizad o, 
¡en un solo instante, en un solo  
día!, ¡de pronto! dió un salto y  
desgarró el aire nacional co n  un 
rugido de triunfo.

España acababa de ser tocada 
— com o en la vieja ley en d a —  
por la aurea espada del C A U D I ­
L L O  F R A N C O .
E r n e s t o  G i m é n e z  C a b a l l e r o .

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE

FALANGES UNIVERSITARIAS
NUESTRO LEMH: ESTUDIO Y HeOION

S. E. U.

A l ver hoy la luz pública las 
Falanges Univerfarias pretenden 
dar com o obligación primera, 
una idea completa de su con te­
nido. Son, ante todo, una «Fa­
lange», que com o todas las que 
forjara ei A usente, cumplen en 
la nueva España la misión au­
g u s ta  que les está encom enda­
da. Son  falanges de letras que, 
en perfecta formación, desfilan 
ante los ojos del lector atento, 
para, así com o las humanas dan 
idea de  la fuerza material y  el 
entusiasm o, dar cuenta exacta 
d e l  sentir espiritual y  científico. 
S o n  y  serán la voz que saliendo 
d e  lo profundo del corazón, g r i­
ta a los espacios inmarcesibles 
<Íe la ilusión el anhelo de gloria 
de una juventud nueva. Son  v o ­
ces, aniñadas en lo material, 
porque fro ced en  de la juventud, 
pero de un espíritu fuerte, que 
nada podrá nunca hacer callar, 
porque son las voces de unas 
almas forjadas en la lucha c o n ­
tinua contra el marxismo des­
tructor, y  que llevan en apoyo 
de  su sonido la resonancia cer­
c a  del rugir, paradójicamente 
sereno, de los cañones y  el 
aplauso, unánime de luchas y 
las mejores manos.

Estas falanges harán llegar, 
con  el calor de nuestra juventud 
pujante, las manifestaciones del 
sentir social y  espiritual .de núes • 
tra organización interna a todos 
los puntos en que vibre una n o ­
ta de entusiasmo nacional y  He 
varán las vibraciones, sencillas 
y  modestas, pero profundas, de 
nuestras almas, al contacto con 
otras que todavía no hayan vi 
brado y las harán vibrar. Y  nues­
tro clarín sonoro despertará a la 
juven tu d  aletargada por el virus 
marxista y  todos juntos, aunan­
do nuestros esfuerzos, construi­
rem os con la suma de todos ellos 
los cimientos del nuevo Estado, 
que alboreó el i8 de Julio y  que 
no tardará en convertirse en el 
esplendoroso mediodía de nues­
tra realización nacional.

Nuestra labor es, com o de 
quien proviene, modesta y  sim* 
pie, pero sincera. Sentimos, y 
nuestros sentimientos son puros, 
porque entramos ahora en co n ­
tacto con el mundo, y por ello 
rogam os que sólo se vean a tra­
vés  de las líneas de nuestras 
páginas, nuestros sentimientos,

P U N T O S  B A S I C O S
I .-V id a

Primero. Q uerem os la extensión de la zona cultural U n ivers i­
taria a aquellos núcleos sociales que por m otivos económ icos no 
consiguen prácticamente e! acceso a los Centros docentes superio­
res de la Patria.

II.—Vida profesional
Segundo. El Estado retribuirá suficientemente al personal de 

cátedra para que sin auténticas disculpas de orden económ ico, se 
dediquen totalmente a su más perfecta labor de enseñanza.

Tercero . L os catedráticos y  profesores que no cumplan con 
sus deberes profesionales serán sancionados disciplinariamente.

C uaito. T od as las cátedras serán cubiertas en el plazo máximo 
de un año.

III.—Vida técnica universitaria
Quinto. Para la entrada en la Facultad se hará un examen pre­

vio que sólo permita el ingreso a los alumnos más aptos. Mientras 
no se acometa una reforma profunda del Bachillerato, se darán en 
las mismas Facultades cursos preparatorios para este examen.

S exto. L a  cantidad y  distribución de las asignaturas en los 
cursos, así com o los cuestionarios y  exigencias serán iguales en 
todos los Centros docentes de la Patria.

Séptimo. T o d a  reforma en los planes de estudio no afectará a 
los alumnos que posean derechos adquiridos en el desarrollo nor­
mal de sus estudios.

O ctavo. Aspiram os a una reforma de enseñanza más com pleta 
y  eficaz, a sustituir los exám enes por curso y  asignaturas por otros 
medios más eficaces de calificación del alumno.

IV*—Vida política y  universitaria
N oveno. Querem os, y  de nuestra parte mandamos, la máxima 

disciplina en la masa escolar.
10. Será rechazada y  combatida toda huelga que no esté ju s ­

tificada por altos m otivos de interés nacional.
11. Aspiram os a la sindicación única y  obligatoria.
12. C ada curso estará representado por un delegado en el 

claustro de profesores para aquellos asuntos que afecten directa­
mente la masa escolar.

13. S e  laborará por una reforma justa  de los planes del Magis­
terio, considerando que son h oy  uno de los que precisan más ur­
gente solución.

V .—Deportes
14. La matrícula de las secciones de deportes será obligatoria 

para todos los alumnos oficiales.

Nuestro estilo ardiente, combativo y joven tiene la pujanza de la fé en el resurgir de la Universidad, como instrumento del re­surgir de España
que poco importa que estén bien 
o mal expresados y  sí sólo inte­
resa, y  mucho, que sean sentires 
de la explosión de nuestra alma 
en contacto con el ambiente en 
que vivim os.

Y  por lo pronto, para co n ver­
tir en realidad nuestro pensa­
miento, es necesario obrar, pero 
obrar en el sentido constructivo 
que esta palabra tiene, para que 
nuestras obras sean el palenque 
de nuestra actuación, el sol que 
lance al horizonte de los cuatro 
puntos cardinales los rayos del 
estudio y  de la acción. Y  ésto, 
para q te nuestras obras respon­
dan por nosotros, para que sea­
mos conocidos por nuestros fru ­
tos, que «no puede el buen árbol 
llevar malos frutos, ni el árbol 
maleado llevar buenos frutos» 
(S. Mateo 7-iS)

Las Falanges Universitarias 
serán también los paladines del 
deporte. Es quizá otra coquetería 
de la Historia, el que los pueblos 
desarrollados físicamente son 
también los primeros en la c iv i­
lización y  en el progreso cultural 
y artístico, pero ateniéndonos al 
hecho real de que así sucede los 
fomentaremos con todos nues­
tros medios con objeto de capa­
citarnos para el rudo laborar de 
un mañana venturoso.

Y  así, con estos firmes e in v a ­
riables propósitos, nos damos

al público con el brazo en alto 
gritando: Arriba España ¡Viva 
Franco! ¡V ivaE sp añ a!.

JEFE L O C A L ,  S . E. U.

mmM, R e y o l u ü í ,  Im geiio
Camaradas del S. E. U.

Y a  rompe el labrador la tierra 
bajo la paz del Otoño.

Y a  hay yuntas que escriben 
en el campo, con desprecio del 
tiempo, bajo el c ielo  mudo e 
impasible.

Trabajo, constancia.
Vosotros empezáis vuestra 

sementera. O s unís también en 
vuestro Sindicato, que ya es 
único. Tenéis por delante un 
ancho campo que cultivar, vues­
tra propia inteligencia.

Manos a la obra. H em os de 
cumplir nuestro lema. «Estudio 
y  A cción». Impetu y  fervor r e ­
volucionarios, guiados por la 
razón.

Porgue la Falange tiene una 
misión grave  y  altísima que 
ejercer: regenerar a España, po­
nerla en trance de grandeza y  
de Imperio. Para nosotros. Im­
perio tiene acepción de queha­
cer de civilización y  cultura.

Y  este quehacer os está pre­
cisamente encom endado a v o s­
otros, camaradas del cisne.

V osotros tenéis la ineludible 
obligación de recoger el sentfdo 
y  la cultura de la Hispanidad, 
para esparcirlos recta y sencilla­
mente, Cf.n el mismo gesto  na­
tural y  espontáneo del labriego, 
que da puñados de semillas a la 
tierra abierta en surcos de an­
sias de maternidad.

Ese es vuestro deber: adqui­
rir y  extender nuestra cultura. Y  
velar, por eso mismo, por la au­
tenticidad de nuestraR evoluck'n  
del Y u g o  y  las Flechas.

Porque otros podrán desen­
tenderse de esta tensión de fé y 
de fervor; otros podrán sentir 
cansancio y  abandonar la gu ar­
dia de nuestros campamentos 
duros y desnudos; otros podrán 
entibiarse y  hacerse conformis­
tas y  reaccionarios.

Pero vosotros, camaradas del 
cisne de Cisneros, habéis de se­
guir ardientes e intransigentes, 
marcando el camino de la Falan­
ge, duro y  arduo, recto y  difícil. 
Por él se llega al Imperio.

Constantes e n  el estudio. 
Enérgicos y contundentes en la 
A cció n .

U N IV E R S ID A D , R E V O L U ­
C IO N , IMPERIO.

F. G a r c í a  S á n c h e z  M a r í n .

El S. E. U, demostró su valía para la Re­volución, ahora hemos de prepararnos calladamente, con el trabajo y el estudio para los días de Imperio
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D E  L O  P U B L IC A D O  R E SPO N D EN  SU S A U T O R E S LA FALANGE S E  P U B L I C A  L O S  L U N E S

Ed la s iiiD c to G o q '::  ;  . ' :  ae la Baniieia de Gáceies
Nuestro Jefe Provincial les llevó un 
rico presente valorado en 25.ooo pats.

A c a b a  de regresar del Frente 
de Madrid. La Com isión de Fa­
lange Española Tradicionalista 
y  de las Jons de C áceres que en 
los días pasados marchó para 
llevar a los muchachos de nues­
tra Bandera un rico presente de 
jam ones, vino, camisas azules, 
calzado, etc ., valorado en su 
conjunto en 25.000 pesetas, h o ­
m enajes de las Jons locales a sus 
camaradas.

Form aban esta Com isión, el 
Jefe Provincial Camarada C api­
tán Luna, con su hijo Pepín, 
¡que apenas cuenta cinco años!, 
las camaradas Aurelia Sánch ez y  
Teresa Albuquerque, y  loa ca ­
maradas, Pita, Rodríguez Polo, 
N ogales y  Emiliano Manzano.

La guerra vivida de cerca
Salieron nuestros viajeros, 

bajo el signo lluvioso del tiem­
po, y  aprovechando precisamen­
te unas de las jornadas más 
duras de este temporal de aguas 
que sufrimos, «para que en unas 
horas» — en frase de nuestro Ca- 
p itán ^ co n ocieran  los que por 
primera vez  pisaban aquel fren­
te, de los sacrificios que impone 
la guerra a nuestros muchachos 
com o a todos los que con ellos 
Id viven.

El propósito a juzgar por los 
relatos eschuchados se cumplió 
plenamente. El temporal en las 
tierras de Castilla, tierras revuel­
tas por el agua y  la metralla ad ­
quiría una dureza dantesca, sufi­
ciente para decir a los viajeros 
del heroísmo de los que día a 
día son en ellas centinelas de la 
N ueva España ante un enem igo 
tan cobarde com o contumaz.

Y a  están nuestros viajeros en 
jas trincheras. Y a  admiran el g e ­
nio estratégico del mando en el 
z izageo de los parapetos y  sis­
temas defensivos. Pero no admi­
ran menos el temple de nuestros 
hombres, que han de luchar más 
que con el enem igo que desm o­
ralizado tienen en frente con el 
barro y  el Iodo que se pega a su 
calzado, — por llamarle de algúu 
m odo— , y el a^ua que lo inunda 
todo. Pero ahí están, impasible 
el ademán, tenso el músculo y 
el espíritu alegre y  vigilante.

¡El Capitán!
N o les importa nada en estos 

momentos. Han visto al Capitán 
y  el aliento de su presencia la 
energia moral que ésto les da, 
les hace olvidar pronto la pri­
vación  que lleva consigo la g u e ­
rra. La noticia corre com o re­
guero de pólvora de trinchera a 
trinchera a través de los para­
petos. «Acaba de llegar el C a ­
pitán». V a este con suíí acom pa­
ñantes visitando las trincheras, 
a través del barro y  el agua que 
en algunos momentos impide la 
marcha; pero ahí están esas dos

muchachas A urelia  y  Teresa, a 
las que el Capitán trata de im ­
pedir que continúen tan penosa 
caminata.

— Perdone mí Capitán, nos­
otros vam os hasta donde usted 
vaya; ésto no es nada. Sólo  va­
mos a estar aquí unas horas y  
nuestros camaradas llevan me­
ses...

Y  el agua sin em bargo moja 
sus faldas...

No necesitam os nada; lo que 
queremos es que vengan a 

vernos...
— «No queremos nada; no nos 

hace falta nada —dicen estos m u­
ch achos que al v iv ir  la guerra 
solo pueden saber la privación 
y  sacrificio— lo que queremos es 
que vengan a vernos de la reta­
guardia.»

Estos son nuestros com batien­
tes. Quieren el aliento moral de 
la retaguardia, que ésta no pier­
da con  ellos su contacto, que 
sea digna de ellos; que luego 
ahí están sus vidas para respon­
der de nuestra tranquilidad. 
L’ Esto lo dice todo. S e  han en­

tregado a España y  no les duele 
más que España; el dolor físico 
que le produce la guerra... ¡na­
da!; no les duele su propio d o ­
lor.

Que la muda no llega a tiem­
po, y  el calzado es insuficiente: 
«no importa» dicen ellos. ¡Ah! 
pero la retaguardia no puede 
pensa)|isí; no puede permanecer 
impasible antes este gesto; tiene 
la obligación de llevarle ese 
aliento hecho ropa, que lleva 
además del físico, calor de alma 
a nuestros hermanos de las trin­
cheras.
Capitán, las ametralladoras 

rojas
Cruza raudo el coche de nues­

tros viajeros una zona batida 
por el enem igo. Sobre las por­
tezuelas se ostentan retadoras 
las flechas y  el yugo y  el enem i­
go  incapaz de acciones mayores, 
a su vista, dispara unas ráfagas 
de ametralladoras que rozan el 
auto. El capitán lleva consigo  a 
su hijo, «donde é ú e  va y a  nadie 
vacilará en ir», piensa cuando 
introduce a su hijo en el coche, 
que ha escuchado por primera 
v e z  en su vida el tableteo trági­
co de las balas.

El capitán piensa que él como 
cualquiera de los que le acom ­
pañan, puede soportar algún que 
otro balazo. ¿Pero el ch ico...?  
N o se arrepiente de la empresa, 
pero es padre y  se ha olvidado 
de su propio peligro para pen­
sar fugazmente en el del hijo.

Quién quiera dulces que vaya  
a buscarlos al frente

Y  y a  que hemos hablado de

Pepito Luna, recojamos una 
anécdota suya. A caba de llegar 
a su casa de regreso de Madrid. 
Trae dulces para sus hermanos. 
L e  rodean es’cos pidiéndoselo, y 
ante el tesón que en ello ponen, 
Ies dice, sintiéndose hombre; 
¡El que quiera dulces que vaya 
com o y ó  a buscarlos al frente 
de Madrid!

N ervioso, inquieto, vivaracho, 
es el v iv o  retrato de su padre. 
Se  siente satisfecho de su viaje. 
«Ha estado en la guerra» y  ésto 
le hace al m achaco sentirse «ma­
yor».

El regreso

S e inicia el regreso con pena, 
¡aunque alivie siempre saberse 
fuera de peligro!, pero el espíri­
tu de nuestros muchachos co n ­
tagia, com o contagia o emula el 
valor de los que con el ejemplo 
nos señalan el camino dei deber.

A lia  quedan contentos n u e s­
tros falangistas. Han visto a su 
Capitán. Saben que éste vive 
pendiente de ellos y  que el'os 
tienen lo mejor de su corazón. 
Son ellos sus preferidos. Tienen 
ellos toda su admiración. Y  ésto 
les deja nuevos bríos para seguir 
luchando. Tienen fé e n la E s p a ñ a  
que presienten y la tienen tam­
bién en los hombres que la fo r ­
jan velando porque a ellos se 
les haga la justicia debida ¡que 
se les hará!

Y  nada más que el detalle 
episódico la impresión directa, 
no está suelta y  com o si digé- 
ramos agena, será complementa­
da por algún relato personal, 
que esperamos. Camaradas Pita, 
Rodríguez P o lo  vosotros te­
néis la palabra.

CHATARRA

E n  el Camino L lano , (Po­
sada).

E n  la calle S a n  Ildefonso.
E n  la calle de Iru jillo .
Estos son los depósitos de re­

cogida de Chatarra, donde está 
el personal toáoslos dias de k 
a 12.

¡¡ARRIBA ESPAXAH

i i i o  f g f i í i l e z  [ e i i
ÍMñ

D esde bien temprano se n ota­
ba h oy en nuestra capital extra­
ordinaria animación, producida 
por la llegada de los je fe s  c o ­
marcales y  locales de F alan ge, 
venidos para esperar a nuestro 
camarada Raimundo Fernández 
Cuesta, cuya llegada a C á ceres  
estaba anunciada para h oy.

Efectivam ente, p oco  antes de 
las once salieron a esperarle en 
coches, nuestro jefe fro v in c ia l  
José Luna; el alcalde, camarada 
Narciso Madera), y  el je fe  de M i­
licias comandante Navarro.

A  las once y  media llegaron 
al local de la Jefatura provincial 
del movimiento, donde espera­
ban los je fes  de toda la p rovin ­
cia, de las secciones fem enina 
y  masculina.

Nuestro camarada Fernández 
Cuesta visitó seguidam ente to­
das las dependencias y  serv i­
cios, y  después recibió el saludo 
de todos los jefes y  secciones 
de la provincia.

A  la una se trasladó al local 
donde está instalada la S ecc ió n  
Femenina, en la A ven id a  de la 
Virgen de la Montaña, visitan­
do detenidamente todas las d e ­
pendencias.

En el Hotel A lvarez  se  ha c e ­
lebrado una comida, a la que 
asistieion todos los Jefes de S er­
vicios y  los comarcales.

Hasta aquí llegan nuestras n o ­
tas ligerísimas, tomadas al cerrar 
nuestra edición.

Para esta tarde a las tres tiene 
anunciada el Camarada Fernán­
dez Cuesta, su visita al Hospital 
de Falange y  a las cuatro v is i ­
tará los Com edores de A u xilio  
Social.

A  las cinco y  media tendrá 
lagar en el cuartel del Madruelo 
un vino en honor de nuestro 
ilustre camarada.

A  las siete saldrá en a u to m ó ­
vil para visitar en A rro y o  del 
Puerco los servicios de la o rga ­
nización.

Nuestro saludo
A l tener la dicha de contar 

hoy entre nosotros a las más 
genuina representación de la Fa- 
Ifinge en la España liberada, 
después de la indiscutible deí 
Caudillo, nuestra em oción y  re s­
peto nos sujetan los puntos de. 
la pluma, a lus que se agolpan 
mües de ideas.

Su presencia sólo nos c o n fo r­
ta y nos alienta para continuar 
en nuestros puestos y  al darle 
nuestra más efusiva y  respetuo­
sa bienvenida, sólo brota ante 
las cuartillas un pujante y  en tu ­
siasta ¡¡Arriba España!!

Tú, que te llamas “Camisa vieja” ¿Eres como quería José Antonio, mitad monje y mitad soldado, o como tú quieres, mitad ambicioso y mitad cacique?

^
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